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UNA MAL^ NOTICIA.

SegTxn rumores qne nosotros hemos oido, y  se­
gún lo publicado ya  en algun querido colega 
nuestro, la empresa de la plaza de M adrid trata 
de coronar la no interrumpida série de sus g lo ­
rias, con nna nueva que deje pequeñas á todas 
las anteriores. L a  empresa de esta plaza ha caí­
do sobre los abonados com o nn verdadero casti­
go, y  como sí fuera poco lo  que ya lleva ejecuta­
do contra ellos, como si no bastaran los diver­
sos abusos que venimos denunciando hace mu­
chos años, se anuncia ahora que para la tempo­
rada próxima intenta subir el precio de las loca­
lidades.

E.sta noticia sorprenderá de ñjo á todo el 
mundo, pero no es inverosímil n i mucho ménos.

L a  empresa ha demostrado ya en más de una 
oeasion que los abonados y  el público en gene­
ral uo le merecen muchas consideraciones, y  si- 
guitndo esta línea de conducta, no tendria nada 
de particular que consumara esta última prueba 
de lo  poco que le importan los intereses de la 
afíccion madiileña.

¿L a  subida de precios en qué puede basarse?
Para la temporada próxima no se anuncian 

más que los tres espadas que ya vimos en la 
temporada anterior, espadas que por cierto son 
dignos de la empresa por su escaso deseo de 
agradar al público.

Lagartijo, que ee de primera categoría, d e ­
m ostró ya en la anterior temporada que se pro­
pone vivir sobre sus pasadas glorias, siu inten­
tar nada para conservarlas; lejos de eso, parece 
que ha entrado en nn período de decadencia, 
según las pocas veces que se le vó ejecutar algo 
notable.

Carrito, que no tiene glorias que conservar, 
prefiere la dalce tranquilidad de uu toreo sin 
riesgo, á  ejecutar las auertos como el público 
quiere y  él sabe hacerlo.

E l Gallito es el único de los tres que tiene 
interés en hacer algo, pero ni sabe ni puede, 
con lo cual al público se le amenaza con nna 
temporada tan amena y  divertida como la ante­
rior, sin más diferencia que la de resultar más 
cara.

¿Justifica la clase del ganado la alteración en 
loa precios que se pretende?

Buenos antecedentes ba dejado la empresa en 
la  materia, para que pue la  juzgarse que intenta 
algo bueno respecto de las reses.

Para una corrida en que se lidien toros de re­
nombrada ganadería, todo el mando sabe que la 
empresa de esta plaza snelta algunos de las da 
Muñoz, Bertolez, A rribas y  otros, que ni en no­
villos pueden torearse en una plaza de la im por­
tancia que naturalmente tiene la de Madrid.

E n  suma, que si la  subida de los precios es 
cierta, uo responde á  nada más que al deaeo de

ganar más dinero la empresa, desso que encon" 
tramos muy natural, pero natural es también 
que los abonados quieran ver buenos toros y  
buenos diestros.

E l precio de las localidades ea ya excesivo; 
con la  nueva subida será insoportable, y  la auto­
ridad debe, á  nuestro ju icio, examinar bien el 
cartel de abono, para evitar los abusos que pue­
dan cometerse.

A l efecto, creemos que los abonados de la p la ­
za de toros debian verificar una reunión general, 
en la que se nombrara de entre los mismos una 
comisión que los  representara durante toda la 
temporada, para que expusiera á la autoridad 
las quejas que fueran surgiendo, y  defendiera 
enérgicamente loa intereses de sus representados.

Antes, cuando habia revendedores y  estos te­
nian una gran parte del abono, -pedia ser inefi­
caz y  hasta irrealizable, porque teniendo ellos 
una gran parte del abono, resultaba este some­
tido á  la empresa eu todo; pero hoy que aquel 
gremio ha desaparecido, por fortuna; hoy que 
los abonados son perfectamente independientes 
de la empresa, no es difícil la realización do este 
pensamiento, que produciría, á ju icio  nuestro, 
ventajosos resultados para la afición.

L a  junta de abonados, á más de conferenciar 
con el Gobernador siempre que fuere preciso, é 
indispensablemente al principio de laa tempora­
das, podría ir  también al apaítado para exponer

4

‘i I

Ayuntamiento de Madrid



EL TOREO.

al presidente en nombre del público las recia- 
m aciones qne en el acto surgieren y  qne creye­
ran necesarias para la  defensa de los intereses 
de sos  representados.

E n  m achos casos dudosos la autoridad tendría 
& quien dirigirse en representación del público.

H oy , si urge un conflicto de cualquier género, 
e l Gobernador no pnede consultar más qne á la 
empresa, á los diestros ó á los ganaderos^ es de­
cir, oye  á todo el mando ménos á los verdaderos 
interesados qne son los qne pagan el espectáculo.

P or de pronto, lo qne pedimos al Gobernador 
es que sí en el próximo cartel de abono hay au­
mento de precios, no lo  apruebe sin que la em­
presa justíflqne debidamente la razón d é la  su­
bida, y  sin que se pruebe terminantemente que 
es indispensable para sus intereses.

S i los gastos son los mismos que los del año 
anterior, puesto que lo  mismo cobrarán cuadri • 
lias y  ganaderos, no debe aumentarse en nn cén­
timo e l precio de las localidades.

Téngase en cuenta que la empresa prometió 
colocar una barandilla de hierro en las delante­
ras de tendido, y  que despnes de formal anuncio 
en los carteles, no lo  ha hecho.

Téngase en cuenta que en la temporada ante­
rior se lidiaron reses de menor edad que la  re­
glamentaria.

Téngase en cuenta .qne el público ha tenido 
que enviar al corral algunos toros por no ser de 
lidia, y  digase ei despues de eate comportamien­
to tiene la empresa derecho á pedir un nnevo 
sacriflcio al público.

O R IG E N  É  H IS T O R IA
D E  L A S

FIESTAS DE TOROS

Si fuese m uy erudito y  comenzase á registrar 
los  datos que con profusión recogí en otro tiem­
po, al hablar de toros y  por consiguiente de 
caernos, habia de remontarme á les primiti­
vos tiempos y  babria de daros algunos conocí, 
mientos de mitología; pero como soy poco 
amigo de los mitos, al buscar el origen del 
cornúpeto procuraré detenerme lo ménos posi­
ble en aquellos tiempos tan lejanos como oscu­
ros, para llegar pronto i  los presentes, en que 
todo ea luz, toJo es claridad, tanto, que se pro­
cura sustituir á las tinieblas de la noche la  bri­
llante luz eléctrica.

Cou oste desordenado exordio, entremos en 
materia, d igo, en Egipto.

Todos sabemos, ó al ménos debemos saber, 
que en los primicivos tiempos era el toro vene­
rado por creerle el animal más útil al hombre; 
y  uuo de los pueblos donde más consideraciones 
se le tenia era en Egipto, donde se denominó 
al toro sagrado Apis.

Los galos tuvieron á este animal por el dios 
de laa selvas, le adoraron con frenesí, tenían en 
sns templos sn retrato en bronce, y  el juramen­
to por él era el más solemne. E n  tiempo del con­
sulado de Mario, un ejército de ambrones, teu ­
tones y  cimbrios, juraron á los romanos, por su 
toro de bronce, observar laa condiciones del 
tratado que habian hecho entre si. Y  asegura 
Plutarco, qne despues de vencido el mencionado 
ejército, el cónsul Cátalo hizo llevar á  su casa 
este toro, como un glorioso despojo, y  como el

más precioso monumento de su victoria, G rego­
rio de Tours corrobora lo mencionado anterior­
mente, de que los galos adoraron al buey. Los 
celtas llevaban la imágen del toro en sus ense­
ñas militares; y  créese por esto y  por haberse 
hallado en la  tumba de Chilperico la cabeza de 
un toro, qne este animal es tal vez una alegoría 
de la paz de qoe gozaban los pueblos bajo la do­
minación romana.

D 'Ancarville, en el capitulo 3.®, página 137 
del tomo 1.® de su obra sobre el Origen y  p ro ­
greso del arte griego, dice que el emblema del 
toro empleado antiguamente por los árabes, 
bajo el nombre de Urotal y  de Adonoeus, 
y  por las israelitas bajo el de Adonaí, lo fué 
también de los persas bajo la dominación de 
Mitbras, 6 del Señor. L os griegos le dieron 
los nombres de D ionepino ó de Bachus, y 
los  egipcios de Mnevis y  de A pis. Se igno­
ra cómo le llamaron los cim brios que de Asía 
le  trasportaron al Norte de Alemania, y  de allí 
á la Italia. Este emblema existe aún en el Ja- 
pon, en la India y  en la Tartaria, y  se le halla, 
en fln, en la China, en el templo de Ma-ka-latyen, 
cuyo nombre signiflca el Palacio del Buey cor­
nudo.

■El culto gentífíco le colocó eu el cielo como 
una de las principales constelaciones, se le dedi­
caron multitud de versos, medallas griegas y  
romanas, como nos dice Gusseme, y  España faé 
uuo de los pueblos que más prodigaron este uso, 
com o se advierte en las medallas de los munici­
pios y  colonias romanas en este país, de que nos 
habla el P . Flores.

A lgunos autores aseguran que las fiestas de 
toros son de origen español, anterior á las ver­
siones romanas.

E rro, refiriéndose á un monumento bailado en 
Clemia, dice que estas fiestas fueron anteriores á 
los romanos en España, una vez que el m onu­
mento citado es anterior á Ju lio César, que íué 
el primero, según Plinio, qne dió este espectáca­
lo en Roma, y  en él se revela su aserto. Loa to - 
roa de piedra que aún deben existir en Sala­
manca, A vila y  Segovia, se cree pertenecen ai 
priucipió de la irrupción de los romanos en este 
país.

L os  romanos daban en sn famoso anfiteatro 
venaciones, esto es, espectáculos de lucha de 
hombres con las fieras, contándose eutre las 
principales el toro, ó de estas consigo mismas. 
A lgunos criminales eran sentenciados á ser echa­
dos á las fieras. Otros se alquilaban infamemen­
te y  se lea llamaba bestiarios. Estos, que pe­
leaban regularmente con los toros, dieron indu­
dablemente origen al toreo, que reducido hoy 
á reglas, se llama Tauromaquia, palabra im ­
propia, según el anticuario Calderón, puesto que 
denota lucha de dos ó más toros entre eí, y  no 
de toros con hombres.

D ejando á un lado las diversas opiniones so­
bre lo  qne acabo de decir, las cariosas noticias 
de nuestro paisano Valerio M arcial (natural del 
B ílbilis), las versiones de Suetonio, la ley que 
prohibió á los eclesiásticos ver semejantes es 
pectáculoB, y  sin detenernos en la prohibición 
que en 1567 bizo el Papa S. P ió V  de fiestas en 
toda la cristiandad, privando de sepultura ecle­
siástica á los que muriesen lidiándolos, veng 
mos más adelante, y  relatemos como m á» fácil 
nos sea los hechos qne se ven ya claros.

L a costumbre de pelear los hombrea con las

fieras, la tomaron los romanos de loa griegos, 
lo qne prueba Alejandro de Alejandro: el pri­
mero que lid ió los toros en plaza ó en circo, íué 
el invicto Emperador romano Julio César, que 
loa mató á  caballo y  con lanza: bé aqni los maes­
tros de los picadores; puede estudiar en vida y  
la  manera de picar, au discípulo Calderón.

Cláudio hizo ejecutar corridas de toros, des­
pues de los juegos del circo, en las que unos gi. 
netea de Thesalia montaban en ellos, y  des­
pués de correr do eete modo, haciendo varias 
suertes, los mataban, dándoles una puñalada en 
la nuca; esta suerte, denominada la del Indio, 
se ejecutaba en la plaza de Madrid al principio 
de este s ig lo , según atestigua un autor.

Signió este m odo de luchar, en especial con 
los hombres condenados á muerte, hasta que el 
piadoso emperador Theodosio la abolió, pro­
hibiendo expresamente en su decreto, cualquier 
lucha con los toros.

S i hem os de dar entero crédito á los  autores, 
no se generalizó este espectáculo en las provin­
cias de Rom a, sino en las españolas, que toma­
rían las costumbres del mismo César cuando 
vino á pelear á estas regiones.

E l espectáculo que con más gusto y  entnsias- 
mo tomaron los españoles de los romanos, debió 
ser la venación, y  lo acreditan los restos de cir­
co existentes en Toledo, Mérida, Sagnnto y  otros 
puntos, y  en loa que los osos y  los toros debie­
ron ser las fieras lidiadas.

L a  opinión de Cepeda, García Parra, el céle­
bre Moratin y  otros, á los que se refiere por sus 
tanromaquias el célebre José D elgado (á) H illo  
y  el lidiador Francisco Montes, es qne el toreo 
fué de invención morisca, y  qae ellos lo  iu trodc- 
jeron en España al tiempo de sa conquista; m as 
sin que contrariemos sus opiniones, defendere­
mos la  indicada, tauto más, cuanto que pudie­
ron tomar los africanos de los romanos esta cos­
tambre, con motivo de la estancia de estos en la 
región de aquellos.

La corrida de toros en España se generalizó 
entre los musulmanes, de quien la tomaron los 
cristianos, que la usaron al propio tiempo que 
los torneos y  las cañas.

E l Cid, según la crónica, lanceó toros desde 
el caballo, en ocasiones de caza y  diversión, im i­
tando á Julio César.^Segnn Cepeda, en 1810 el 
espectácalo peculiar de esta nación eran los to ­
ros. Cuando se casó A lfonso V I I  con D .* Beren- 
guela la Chica, se celebraron toros en Saldaña 
en 1124, y  lo  mismo se eíectnó en Leon cnando 
A lfonso V I I I  casó á su hija D .* Urraca con el 
rey D . García de Nava*ra.

En el reinado de D . Juan I I  alcanzó esta di - 
versión el m ayor brillo y  magnificencia, y  hasta 
el mismo rey tomó parte en ella.

Durante este reinado íué construida la pri­
mera plaza de M adrid, frente á la casa de Me- 
dinaosli, la que despues pasó á la plaza de A n ­
tón Martin y  de alli al sitio que ocupó última­
mente.

Los moros granadinos arrancaron grandes 
aplausos al lancear los toros de Ronda en la 
plaza de Bibarrambla; la nobleza castellana au­
mentó su pasión á estos espectácnlos, cada día 
más arriesgados y  frecuentes, llegando á su apo­
geo eu el reinado de Enrique IV .

L os poetas del siglo X V  y  X V I  dedicai’on al - 
gunos versos á esta diversión, eu los que la des­
criben cou elegancia y  minuciosidad, como pue­
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de notarse en el trozo sigaiente del Rom ancero 
general;

«E l moro toma nn rejón 
y  el diestro brazo levanta; 
ínrioso acomete y  pica; 
nno encuentra y  otro pasa; 
del toro el aliento írio 
el rostro al caballo espanta, 
y  la espuma del caballo 
al toro ofende la cara.»

N o puede precisarse la época en qne esta di­
versión tomé el c^ é rte r  de espectáculo público; 
pero de las Ordenanzas del Fuero de Zamora 
se desprende que en loa últimos años del si­
g lo  X I I I  habia ya  plaza al efecto; constando 
también en las leyes de Partida y  en la Cróni­
ca de Niño, que en Sevilla hizo la entrada Enri­
que r V  en plaza circular.

L a  Reina Católica, que se horrorizába ante 
tal espectáculo, trató de suspenderle, mas los 
nobles eran tan apasionados á torear, que con­
servaron semejante costumbre, perfeccionándose 
dorante el reinado de Cárlos V , quien la conser­
vó y protegió extraordinariamente lidiando él 
mismo á guisa de picador que mataba los toros 
de nna lanzada, eomo lo ejecutó en la plaza de 
Valladolid en las fiestas por el nacimiento de 
Felipe I I . Este principe, á pesar de su génio 
místico, tétrico y  retrógrado# fué bastante aficio­
nado á la muerte de inocentes.

Felipe I I I  fné también gran protector de las 
corridas de toros. B ajo el reinado de Felipe IV , 
adquiriéronla mayor suntuosidad. En este tiem­
p o  comenzaron á reducirse á reglas, que escri­
bieron Boniíaz Torres, Trejo Novelli, Baragaña 
y  otros caballeros.

Ánnque á Cárlos I I  gustaban poco estas d i­
versiones, tal vez por su carácter melancólico, no 
obstante siguió esta cuestión sin interrupción.

Felipe V  mostró algo de avei sion á  estas fies­
tas, y  desde entonces las abandonó la nobleza á 
la plebe, qnien las perfeccionó algún tanto, dis- 
minnyendo con el aite las desgracias que ocnr- 
rían en las lides de caballeros.

Durante el reinado de la casa de B orbon, han 
sufrido muchas averias. Cárlos l i l l a s  prohibió, 
y  sus sucesores las volvieron á reponer, llegan­
d o  en el último rem ado basta el panto de crear 
en Sevilla nna escuela form al de tauromaqnia.

E n  la actualidad, está tan adelantado el arte 
Montes, á quien todos imitan y  tan perfecciona­
do el del famoso Chiclanero, que las desgracias 
son ménos frecuentes. E l arte que tanto se estu­
die en España, ha dado reglas tan perfectas y  
precisas, que es raro el lidiador qne trabaja sin 
escuela; achacándose las cogidas, si hay alguna, 
á tamaño descuido ó imprudente confianza.

H oy, tanto se ha progresado en el arte tauró­
maco# que las corridas io n  descritas por los p e ­
riodistas frenológicamente, con un lenguaje pe­
culiar.

H oy, además, tanto se han generalizado, qne 
no hay sociedad alguna que no se decida por dar 
nna corrida, y  hasta la clase estudiantil de 
Zaragoza quiere celebrar el primer aniversario 
de este peusamiento con  nua corrida de cabri­
tas, d igo de corrúpetos.

V o y  á terminar con dos datos estadísticos. E l 
año 1878 murieron en funciones taurinas 20 hom­
bres, 526 toros y  1041 caballos; se prom ovieron 
en las plazas de toros 117 riñas y  65 robos. A

416 asciende el número de toros lidiados en 1880 
por el espada Rafael Molina (á) Lagartijo, en 
las 67 funciones taurinas en qne tomado parte 
ante los públicos de casi todas las provincias de 
España, desde el 31 de Marzo, dia en qne co­
menzó su contrata en la plaza de Madrid.

D i m a n c b e .
(De La Alianza Aragonesa.)

TOROS EN PAMPLONA.

Corrida verificada el dia 4  de J u ­
lio de 1993.

Presidencia de D. José Rodríguez A lvarez, 
gobernador civil.

E N  L A  T A LA N Q U E R A .

¡A los toros! La mágica palabra 
en los aires resuena, 
entusiasta la gente 
camina diligente 
antes que el circo se abra, 
quo impaciente desea 
ver comenzar láclásica pelea.
Yo también me dirijo
por ver de torear al Lagartijo
desde la plaza misma del Castillo
hácia el circo famoso,
con el aire gozoso,
billete en el bolsillo
y  en el alma el ardor
del que vá á ver toreando á Salvador.
Y entre paréntesis ¡digno alcalde!
un consejo de balde:
en una calle que á la plaza guia,
hay unos pebeteros
expresamente para caballeros,
cuyas emanaciones, me figuro
que no han de embalsamar el aire puro;
quítelos con presteza
que al más fuerte trastornan la cabeza.
Decia, que en aqueste triste mando 
no hay goce tan profundo 
que dure un año entero.
Ál entrar en la plaza ¡suerte negra! 
me topé con mí suegra.
Lo cual que al reparar su idiosincrasia
y  al ver una ave de tan mal agüero
me dijo un andaluz muy chocarrero,
«Compare, esta no es guasa.
esta tarde hay aquí alguna desgrasia.»
Despues de este percance
y  de ofrecer, porque yo soy galante,
á la sierpe mi brazo,
pasamos adelante,
no sin más de un codazo.
Dejóla ya instalada y muy boyante,
y  yo pisé la arena
mirando desde allí la plaza llena.
¡Qué aspecto tan brillante
el circo presentaba en este instante!
Mil colores variados 
se veian brillar por todos lados; 
en los palcos las damas más hermosas, 
graciosas, incitantes,
con sus prendidos, con sus largos guantes 
y  caras ruborosas, 
de camelias y rosas 
me parecian ramos elegantes.
Del mismo modo alguno más pensaba, 
tanto que un izquierdista, 
quise decir que á m i siniestra estaba, 
me dijo: «Y o arreglaba 
con hueste de tal gracia y  arrogancia 
las diferencias delTonkin con Francia.» 
Dieron las cuatro y  media, 
principió la comedia,

se oyeron tamboriles y dulzainas
é  hicieron el despejo
dos bravos mozos de especial gracejo.
Yo me instalé en mi asiento.
A la derecha de mamá—esperpento
que tenia (el asiento, no la suegra)
un respaldo de palo
que si no era económico, era malo;
salieron las cuadrillas
luciendo sus vistosas pantorrillas:
los manteos cambiaron,
los clarines sonaron,
y  salió del chiquero
de los Lizasos el buró primero.

Cuya cédula personal arrojaba los siguientes e x ­
tremos. Nombre Jardinero, pelo colorado, o jo  de 
perdiz, cornidelantero y  distintivo blanco y verde.

Se coló suelto al Chuchi, que con Dientes estaba 
de tanda, y  le estropeó el saltico máldico que por 
milagro se habia sostenido.

Gon pooo poder y  ninguna codicia aguantó á 
más de un marronazo del Chuchi y  tres puyazos 
del mismo, cuatro de Calderón, todos ellos en los 
rubios, porque el bicho tenia de este color todo al 
pelo, muriendo una alimaña.

Pepin al meter el capote resbaló y eayó/delaute 
del toro, sin consecuencias que lamentar.

Prévia una salida por la puerta de los carros, 
colgó Gallito medio par cuarteando, un par igual 
Juan Molina y medio á la media vuelta el p r i­
mero.

Lagartijo con tem o azul y  oro

Se dirigió al presidente, 
y le largó la oración 
que hizo temblar de emoción 
á la ñera allí presente.

Despues de lo cual se fué hácia la rés, que esta­
ba en los tableros un tanto recelosa y  con sinies­
tra intención. Preparado el toro con una faena un 
poco bailada de cuatro pases naturales y dos con 
la dereeha, le envió á la carnicería de una estoca­
da á volapié un tantico atravesada no sin haber 
dado antes el tradicional paso atrás.

Palmas y tagarninas.
El puntillero á la primera.

Y tocaron para que saliera el segundo, á quien 
intitulaban Peluquero, el que se presentó en el 
anillo como si tuviera billete de libre circulación 
según la libertad eon que corría. El bicho era cas­
taño oscuro, cornidelantero, de más carnes y  ma­
yor romana que su hermano difunto, y  resultó 
algo más bravo y  de mayor poder.

Seis puyazos, y  ninguno bueno, aguantó del 
Chuchi á cambio de una caida, y  dos de Dientes, 
que descendió á fo rtio r i, dejando que P eluquero  
hiciera la barba á un pergamino. A los quitos los 
maestros con oportunidad.

Salieron á parearle Pablo y  Valentin, poniéndole 
el primero dos pares algo caídos, y  uno bueno y  
de castigo Valentín.

Frascuelo, que vestia verde oscuro con oro, co ­
gió los trastos, y  despues del discurso de ordenan­
za y  demás ceremonias, pasó á la ñera, dando dos 
pases con la derecha# uno por alto, un cambio y  
dos naturales, los que precedieron á una bnena 
estocada á un tiempo 'en su sitio, que hizo acostar­
se al cornúpeto. Aplausos en las Atas. El puntillero 
á la tercera.

Soltaron á un Alguacil, que así dicen se llam a­
ba el tercer bicho de la corrida, que era colorado, 
carianteado, corto de cuerna y algo brocho, da 
buena romana y muchos piés.

A la salida se le coló suelto al Chuchi, haciéndo­
le identificarse con la arena, sin detrimento de su 
bella figura; mojó además en cuatro ocasiones.
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cayendo en una  de ellaa, y  estando al quite La ga r­
tijo. Dientes le  tentó suavemente en cinco escenas 
m ás, defendiéndole en nn descendim iento F ra s ­

cuelo. E n  la brega quedó herido un potro cor­
dobés.

Pensando s in  duda en las m iseria s hum anas, el 

presidente no se acordaba de m andar va r ia r  de 
suerte. A l fln se acordó, y  el Manene colgó á toro 
parado un par de paliUos caído y trasero. E i anim al 

intentó najarse po r el tablero 90 y  por el 95 y  cuan­
do e l Gallito le puso un par cuarteando, saltó de­

trá s  dol chico, planchándole sobre los tableros dol 
callejón, ain hacerle beneficio alguno. E l m ism o 

incidente se repjtió con Manene al clavar otro par 
de  palillos al cornúpeto; saitó detrás del chico al 

callejón, sin  consecuencias.
Lagartijo, despues de tres pases naturales, dos 

con la derecha y  un cambio, despachó a l anim al 
de una estocada con dirección á la olla.

Tocaron  las ch irim ías y  salterios y  apareció en 

el ruedo un anim al con una lám ina que n i Jas del 4 
p o r  100 amortizabie, grande, feo y  rabón.

C irilo  Martin y  M anuel Calderón eran los encar­

gados de hacerle los ojales como á los dos sigu ien ­
tes bichos.

Tom ó sin  voluntad y  á fuerza de súp licas cinco 

puyazos de Cálderon, uno de ellos bneno, ocasio­
nándole una caida de disgusto, porque el toro ó lo 
qu© fueáe no empujaba. E l padre C irilo  le tentó la 

p ie l dos veces m uriéndosele el penco de excesiva 

inanición.
E n  el interm edio el anim al que estaba hu ido y 

m ás blando qne una breva, saltó rom piendo  el ta­
blero, po r el 44.

Señores carpinteros, 
para a rreg la r do prisa  los tableros 
la tabla requerida 
debe estar ya  cortada á la  medida.

Y  volviendo á tom ar el M ío  de la narración

Ag itó  el presidente su  pañuelo 
saliendo á parear los del Frascuelo.

Regaterin y  Pablo, que adornaron el m orrillo  de 
la  ré s con dos pares de rehiletes, am bos á tres m u y  \ 
regulares, consum ando la suerta final Salvador, 
con m edia estocada en su  sitio y  un  descabello al 

p r im e r intento, despuos de una brega no m u y  clá­

sica.

Apareció  el quinto toro en Ja arena, Verdugo 
de nom bre, chorreado, cornidelantero, de libras 
y  m ás fino que su s colegas; da m ás poder que 
ellos y  m ás voluntarioso, fué el m ejor d é la  tarde.

C irilo  y  Calderon le agujerearon la piel en ocho 

lances, proporcionando dos tum bos fenomenales 
al p rim ero  y  uno á Calderón; á los quites los 
m aestros oportunam ente.

Y  pregunto, señor presidente,
¿seria  yo  im prudente 

p id kn d o le  á V . E. con justicia 
su p rim ir  de las gaitas la delicia?

Juan le adornó la piel con dos buenos pares 
cuarteando y  M anene  con otro algo pasado.

Dospues de una b rev ísim a  brega, Rafael se tiró 
á malar, resultando m edia estocada bien señala­
da y  term inando con un descabello á la prim era.

E l  Verdugo hab ia  intentado largarse  á  los pra­
dos saltando por el 90.

Campanero. A sí llam aban los vaqueros a l toro 
qne cerró plaza, y  en verdad que m ás hubiera 
servido para tal oficio que para el que su s padres 
1© destinaron.

E í Campanero tenia el vestido castaño oscuro 

y  albardado; fuó en v id a  cornigacho, con m uchos 
piés y  m uy  pocos cuernos.

P e ro  cuando yo  advertí 
que era su  cuerna pequeña, 

m e dijo una sangüeseña:

— ¡Cualquiera los tiene asíl

Desde el princip io estuvo blando y  huido, colán­
dose por el 54.

Aguantó  á  du ras penas cinco puyazos, matan­
do... porque sí, un arre.

ValeiTtin le colgó un buen par de zarcillos y  uno 
pasado, y  otro bueno Victoriano.

Sa lvador se encontró á Campanero con deseos 
de irse  á la  torre. A l empezar á torearlo de m ule ­

ta, su frió  un desarme. Despues de una faena des­

lucida, á la  que contribuyó la s condiciones de ía 

rés, le p rop inó  un mete y  saca, tres pinchazos, t i­
rándose desde la Rociiapea y  tom ando el olivo, 

concluyendo con media estocada, de la que se 
acostó.

R E S U M E N .

La  entrada excesira; el ganado gordo, pero  sin  
poder n i codicia; los picadores, falsos; los chicos, 

cuarteando con los palos y  quebrando con los ca­
potes; los maestros, á sa lir del paso; el se rv ic io  de 

plaza, desempeñado con abandono; la presideneia, 

haciendo la siesta en cada toro durante la  suerte 
de varas; la tarde, de verano.

B oda.— Un periódico portugués ha anuncia­
do que Lagartijo ha contraído matrimonio en 
Valencia.

Otro periódico español ba rectificado, diciendo 
que todavía no está consumada la saerte.

¡A  cualquier cosa llaman suerte en Españal
• ^

Siispctisloii.— Se ba desistido del pensa­
miento de dar una corrida de toros á beneficio 
del hermano delRegaterin, con objeto de librar­
le del servicio militar.

*
9  9

M adrid.— Ayer, por causa del mal tiempo, 
no se verificó en esta córte el espectáculo tauri­
no suspendido ya desde el eábade y  dom ingo 
anteriores.

♦
9  9

Eli la  Cuaresm a.—Se ha dicho que du­
rante la próxima Cuaresma se verificarán en 
M adrid alganas corridas de toros, en las que 
tal vez tome parte el espada Bocanegra y  otro 
que todavía no está designado. S i este pensa­
miento cuaja no habrá ya más novilladas qne la 
del dom ingo próximo, si el tiempo lo  permite.

»*»
Coruña.— E n el mea de A gosto del año ac­

tual, tienen algunos por seguro que se podrá 
inaugurar la plaza de toros de la Coruña, cuya 
construcción ha empezado ya.

Nos parece que esa fecha la ha fijado el deseo 
más que el cálculo, porque dada la importancia 
que se quiere dar al nuevo edificio, es m uy poco 
el tiempo que falta desde aquí hasta el mes de 
A gosto para dar fia á las obras.

P or de pronto, se habla ya de los diestros que 
irán á la inauguración, y  que, según se cuenta, 
son Lagartijo y  Frascuelo.

Dada la condición de los españoles, y  de los 
españoles afiaionados á toros, no nca extrañaría 
que ae tratara ya de contratar ganado antes de 
poner los cimientos en la plaza.

«
•  •

M azzaiitioi.— Hemos oído decir que éste 
jóven diestro ha tomado parte en América en

una representaciondramática, manifestandogran­
des aptitudes como actor j  logrando entnsias** 
mar al público. Como además Mazzantini ha 
escrito en dicho país una crítica musical, resul­
ta que allí le juzgan como verdadera enciclope­
dia, pues tan pronto representa como mata to ­
ros 6 eomo escribe ju icios musicales. Preciso 
es confesar que los toreros han entrado en un 
camino nuevo, y  ya ninguno se contenta con eu 
profesión. Más vale asi, y  la  verdad sea dicha, 
no nos duele que pretendan todos dedinarae á 
las bellas artes. Con eso tienen el porvenir se­
guro para cuando se huyan de los toros.

9 * *
R c c i i f l c a c i o i i .  —  H em os recibido la si­

guiente carta:
Sr. Director de El TorXo.

Entre los toreros políticos de qne habla su 
último artículo, existe una omisión qne creo 
debe salvarse, para que esté completa la lista d© 
los diestros que han tomado parte en la cosa 
pública.|

M e refiero al espada Mendivil que ha figurado 
en política tomando parte también en la  revolu* 
cion de Setiembre.

Este matador fué nombrado inspector de ó r ­
den público en Búrgos despuea de la revolución 
de 1868, y  el dia que íué arrastrado por laa tur­
bas carlistas el gobernador do aquella capital, 
Sr. Gutiérrez de Castro, M endivil, en cum pli­
miento de su deber, estuvo en el puesto de peli­
gro y  hasta fué herido.

Creo que la rectificación es interesante.

XJn suscritor.»

E l firmante de la carta anterior tiene razón y  
hacemos la reetifioaoion con el mayor gusto, por­
que, con efecto, se nos olvidó hablar de M endivil.

♦
9  9

C o g i d a . — E n la novillada celebrada en Val- 
demorillo el dia 4 del corriente mes y  durante 
la lidia de el segundo toro, fué cogido el bande 
rillero Salvador Aparicio, produciéndole una 
profunda herida en la región glútea que le im ­
pidió continuar la lidia.
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p U R IO S ID A D E S  T A U R Ó M A C A S ,  P O R  D. 6 E 0 -  
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recientemente, contiene noticias sobro les toroa 
m ás célebres quo sa han lidiado, principales gan a ­
derías y  más importantes datos de la s plazas de 
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tiva  en M adrid.

Precio de cada ejemplar. 2 rs. en M ad rid  y  3 en 
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M A D R ID : Im p, de Foclro Nuiles, P a la »  A lta, 80,

Ayuntamiento de Madrid




